
SIETE COPAS
LA IRA DE DIOS DERRAMADA



El mundo no ha visto nada como 
los juicios divinos que pronto sa- 
cudirán al planeta entero. Los úl- 

timos, conocidos como “las plagas pos-
treras”, acabarán con toda resistencia 
humana y diabólica.
En Apocalipsis 15 Juan vio siete ángeles 
con copas de oro, llenas de la ira de 
Dios (v. 7). Se derramarán sobre lo que 
quede del planeta rebelde. Dios no per-
mitirá que nadie interceda, porque ha 
llegado la hora de su ira (v. 8), y no hay 
marcha atrás. La voz de Dios manda 
derramar las copas de plagas (16.1). No 
importa en qué parte viva usted, ami-
go, sentirá la plena medida de la ira de  
Dios que hasta ahora ha ofendido y re-
sistido. 
La primera copa producirá úlceras ma-
lignas y pestilentes (v. 2). Dios manda: 
“No te harás imagen… No te inclinarás 
a ellas, ni las honrarás” (Éxodo 20.4-5).  
Pero los hombres lo desobedecen e 
insultan y, acostumbrados a hacer imá- 
genes y rendirles culto, lo harán con 
la imagen del Anticristo, y Dios los juz-
gará. Los labios idólatras se llenarán de 
úlceras. 
La segunda copa se derramará sobre  
los mares, que se convertirán total-
mente en sangre, y morirá todo ser vivo 
en ellos (v. 3). Los ecologistas se verán 



impotentes para proteger al mundo de 
los juicios de Dios, pues Él es el Creador 
y no ellos. No habrá pescado para co-
mer, y el olor será terrible. 
La tercera copa (v. 4) cambiará en san-
gre los ríos y las fuentes; no habrá más 
agua dulce. ¡Nada para beber! En los 
versículos 5 al 7 los del cielo alabarán a 
Dios por sus juicios: se acabó el tiempo 
de misericordia. 
Luego se derramará la cuarta copa 
(vv 8-9) y el sol quemará a los seres 
humanos. ¡Eso será el verdadero ca-
lentamiento global! Pero nadie se arre-
piente, solo blasfeman. ¡Qué duros! 
Después se derramará la quinta copa 
(vv 10-11) y densas tinieblas cubrirán 
el reino del Anticristo, causando tanto 
dolor que la gente se morderá la lengua, 
pero no se arrepentirá. 
La sexta copa (v. 12) hará que se seque 
el río Éufrates, y grandes ejércitos de 
hombres pasarán rumbo a Israel para 
pelear contra Dios y resistir la venida 
de Cristo. Se unirán en el valle de Ar-
magedón, y allí (en el capítulo 16) se-
rán aplastados con gran derrota. ¡Tan 
necios serán que intentarán parar a 
Dios, el Todopoderoso! 
Finalmente, la séptima copa. Escucha-
rán del cielo: “Hecho está” (16.17), y se  



acabará todo gobierno humano y toda 
rebelión contra Dios. Habrá relámpa-
gos, voces, truenos y el terremoto más  
grande de la historia (v. 18). Desapare-
cerán islas y montes. Caerá un enorme 
granizo de 34 kilos; una destrucción ini-
maginable y aterradora. Cristo viene 
con gran poder e ira. 
Amigo, sea sensato, pues usted no po-
drá más que Dios, el Juez de todos. 
Arrepiéntase hoy y confíe en Jesucristo 
como su Señor y Salvador, antes de que 
sea demasiado tarde y tenga que ver su 
ira y juicio.
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